
Hastaeste extremo de la provincia he 
vuelto, para disfrutar y participar 
en los comienzos de sus Ferias y 
Fiestas Patronales de agosto. Mi 

grata relación con los músicos de la Banda de Música de Las Mesas, 
y con su director Fernando Ugeda, ya desde el primer año de su pre­
sencia en Cuenca en los desfiles procesionales de la Semana Santa 
conquense, y también con Pablo, el concejal de Cultura y Festejos de 
la localidad, ha sido el motivo de mi vuelta aquí para contarles sobre el 
comienzo de sus fiestas patronales, al hilo de la especial convivencia 
con los músicos de esta genial banda y con quien les dirige.

El día de las vísperas fue un tanto airoso; bajaron algo las tem­
peraturas, cosa que por estas fechas se agradece, y como en otros 
pueblos en fiestas, la música y sus intérpretes, la B.M. de la Escuela 
Municipal de Las Mesas fueron determinantes de los ritmos de la acti­
vidad festiva, lo mismo en los pasacalles de 'recogida de autoridades, 
que en la recogida de la reina y damas de la fiesta’, o en las proce­
siones con la imagen del Santo Niño de la Bola, o en el corte de la 
cinta del ferial, el acto de la proclamación y pregón de las fiestas, los 
conciertos, la música de la plaza de toros...

Esta festividad tiene su punto de celebración Inicial en el mes de 
enero para el día 14, pero es ahora en el mes de agosto, una vez ter­
minada la recogida del cereal y en los días de descanso previo a la 
vendimia, cuando el hecho festivo se impone en la localidad, supongo 
que igualmente por el clima, y también y sobre todo por las vacacio­
nes de verano, lo que permite, la ‘presencia’ de los meseños 'de fuera’ 
en el pueblo.

Y que siempre Niño mío 
tendré para ti un recuerdo, 

en el alma una plegaria, 
y en el corazón un templo...

Los comienzos festivos tienen esos minutos de reencuentro y de 
cercanía a la imagen querida, que se hacen patentes en la devoción 
de los meseños que vienen hasta la Ermita para ‘saludarle’. “A verle 
y rezarle, a tocar la túnica con la que va vestido, a rozarle con la mi­
rada, a agradecerle, a pedirle..., es continuada la presencia de nues­
tros vecinos y de las gentes de la comarca...’’, me dice uno de sus 
mayordomos.

Y estas palabras eran eco continuado de lo que me contaban la 
Reina y sus damas de honor, minutos antes de su proclamación en el 
Parque, “para mi y mis compañeras formar parte de esta celebración 
en nuestro pueblo es una experiencia nueva que el paso del tiem­
po nos lo hará inolvidable, tiempo cargado de ilusiones, y con ganas 
de que estos días de fiesta sean muy participativos para todos. Para 
nuestras familias, y sobre todo, para nosotras, es un orgullo el poder
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